
Una de las cuestiones de más palpitante ac­
tualidad y que afecta en g r 3 n d e a Yecla, es cl 
piroblema de la eífucación. Yecla, con sus miles 
íh' habitantes: con su enorme extensión teiíito-
i'íi!, no cuenta con escuelas suficientes para los 
liinos que pudieran acudir. Yecla cuenta tan so­
lí; con una escuela pública. Todos los proyec-
íos, todas las iniciativas, todo aquel resurgi-
i:;!ento cultural, hace sieieaños, tie aquella »L¡-

paia el Fomento de la Enseñanz-T» ha desa-
rarecido. La abulia y ei cansancio hízo que to-
oo fuese olvidado. 

Desde tiempo inmemoria! duermen el sueño 
(!e los justos, en ios archivos del ministerio de 
Instrucción Pública, los expedientes para la 
construcción de un Grupo Escolar que el Esta-
i i c subvenciona con un cincuenta por ciento. 
f,Tan huérfana de todo apoyo está Yecla, que 
l io hay quien pong;í en movimientc esos expe­
dientes? 

Tengan todos en cuenta que hay un sesenta 
y ocho por ciento de analfabetos y que esto es 
una verdadera ignominia. 

.'Vlgún casto varón, todo remilgos, de esos 
que trop¡e:can en un papel de íurn,-ir, cuando de! 
p.'üiimo se trata y no ven, ni siORten; nj reparan 
en medios, cuando de su provechose Iram, nos 

recriminado—índice enhiesto, ceno francido; 
p irque defendimos la mor^l de la inmorfjüdad. 
Bajo su caparazón de tortuga, este impoluto va-
X'ií). que conñesa sus robos, pero que no de­
vuelve !ni e l salifdo—tipo repressiitativo—tía 
clamado porque en nuestro articulo te pedia hi­
giene y comprensión. 

En cambio, hemos recibido dos íei:c!!acione.s. 
Una de un mozo y o tra de un señwr c:is;u¡o, el 
mozo celebraba que se pidiese limpieza 
cia y eí señor casado decía: Mi felicitación es 
desinteresada. Yo comprendo—porque he sido 
soltero—que no se puede condenar a la j u v e n ­

tud a la tubercuUtsi.s o a !a enfermedad. 

Sí todos comprendieran, se habrían evitada 
lüuchos males y triunfarla nue.<;tra tesis, de que 
h a y inmoralidad y que iiay que t ener muy en 
cuenta. 

Con la anual visita al cementerio, ^se habrán 
convencido todos los yt'c!,-¡!us de qne el ca­
mino que conduce al fúnebre recinto, e.? algo 
intransitable y vergonzoso. . No sahc-inos qué 
opinarán !as autoriiii.des ni los párroco.^ acerca 
tíe el modo posible dearreiílar ese camino. ; 

En números aisteri'jics tratadnos de eP.c asun­

to, sin que nadie se diese, a! parecer, p-ir alu­
dido. 

No ínsístimrjs porque, ante la evidencia, seria 
¡nocente gaslar tinta ni papel. , 

Por eso que ¡laman cainiíio ha «.ísfilado to­
do el pueblo. 

¿Creen ustedes que así está bien? 
Pues, adelante. 

kñUulu para r?plss-Si5f f l i í8f ia 

Abfl fos-BsSafáiaas-Arífcoif ls d i í s j s 

" V e i i c i i m i a . 
Tarde de S^'ptiembre a-,:;:! y clorada. 

¡Canta i't vendimia su alegre ionada! 
Cruza una mcjica, cadenciosa, torda, 
con lu cara roja, cotí la saya parda, 
él asno a la vera, !a mano en ia albarda 
y cn el pensantiento 
un.-i larga historia de enamoramiento. 

Una pelirrubia coquetea y guiña 
cii'.ie >A lujurioso verdor de la vifia 

Uiijo el giis ue piaia ue,ws uiivares. 
¡f'ras¿ancia nupcial 
eo la lenta y libia hora vespcrai! 

A'zan ias zagalas eUalegrc coro, 
tra!isp;>renta al aire el racimo de oro. 
Agudas malicias, fuertes apetitos 
entre risas locas y nerviosos grilos 
como sn los a ; ¡ t igJ0s y paganos rüos. 
¡Fuenes tentaciones 
sacuden a recoí y rudos varones! 

Vendimia, septiembre, sol y algarabía, 
gayos colorines y franca alegría. 
Brillo en las miradas.* sudor en las frentes, 
temblor en i«s duros músculos potentes, 
cansancio, canción... 

El gran Don Francisco de Goya y Lucientes 
la pintó en un claro, preclaro cartón. 

F. MaHine,z,Qorhalán 

Sastrería y Pañería 

C a r n s n s i t a 
Se anuncia que la joven y notabilísima actriz 

que ostenta tan pleclaros apellidos en el mun­
do del arte, vendrá a Yecla a dar tres únicas re­
presentaciones en nuestro teatro. 

Sólo el anuncio de tan gran solemnidad ar­
tística ha üenado'de júbiioalos enamorados dc | 
teatro, que esperan gozar de un inesperado es­
pectáculo de verdadera importancia, despué» de 
tanto tiempo de forzada abstinencia. 

.fis de esperar que el pueblo entero respon­
da ai esfuerzo; que su favor se hace, ya que no 
se trata de un negocio, sino del deseo fervient 
rie que el púbiiao yeclano admire a la geniai y 
joven actriz, que tantos laureles está recogien-. 
do por todos los Jpr!ncip.5les teatros de España. 

Que el propósito se realice y que veamos a 
Carmencita Oüver Cobeña en «Madame Buter-
fly», e! bello d,-3ma dei que hace una verdadera 
cre.jC:ón. 

Fí .f iBTLEfiJO G .U .ANTE 

San Í"rahi;isco. Y Ü C L A J 

Esperanza Zurita. 

Ai tratar de hacer tu Florilegio, no en­

cuentro palabra'! adecuadas psra ens.íizar, 

c i a l íís debido, to gentileza y hermosura. ' 

S.-; necesitaría un lenguaje más puro, má-i 

dulce, más armonioso que, ei empleado por 

l'^í hombres para cancar tui triagníficos he­

chizos. 

L(.5 trinos rnái SUSTS.T de las ares cano­

ras—, la bris,i ds iss aura.i, las voces más 

sonoras—del pic!;>g<) amoroso, murmurios 

de Erroyuaios—, canciones melodiosas qua 

bajen de los'cielos—, n« liegas a ser dignas 

de cantar tu beldad. 

ESPERANZ.A es tu nombre y esperanza 

es tu ser. Esperanza de amores nunca sen­

tidos, de caricias ingenuas, de divinas dui-

luras.. . ¿Qiién al verte no .-ielsiente fascina­

do por tu clara mirada y encaatadora sen-_ 

risii' 

Todo tu ro«ttQ está lleno de una suavi­

dad tan dulce que al mirarte se evocan esas 

caras admirables que pintó Leonardo, Y 

m.'jor aú?), «i te engalanaras con una empol­

vada peluca, parecerías un* iínda marqufSi 

de aquellas qus conocieron las ti«stas del 

Ti i ínoa y vieron, coa l»s ojos llenos de es-


